Capítulo 48 - Petra 

· Glaucus -susurró Maxima desde la entrada de la pequeña, oscura habitación- ¿Estás despierto?

Glaucus abrió los ojos pero no vio nada sino oscuridad.

· Uh-uh, estoy despierto. ¿Tampoco tú puedes dormir?

· Nunca... nunca vi nada tan oscuro como esta posada. En la villa, de noche, aún con los ojos cerrados, jamás se estaba tan a oscuras.

· Creo que estamos muy profundo dentro de una cueva. El frente de la posada fue construido con bloques de caliza pero estamos muy adentro. Es posible que la luz natural jamás haya llegado hasta aquí. ¿Dónde está tu antorcha? ¿Quieres que encienda una?

· No... está bien. Es sólo que quería escuchar tu voz.

· Bien, sigue mi voz y ven y siéntate a mi lado -dijo Glaucus al tiempo que bajaba las piernas de su catre.

Maxima usó ambas manos para guiarse hasta él.

·  ¿Cómo sabremos cuando llegue la mañana?

· El posadero vendrá con una antorcha. Cuidado con la cabeza -le advirtió Glaucus.

Su cama se encontraba contra una pared de piedra irregular que radiaba una agradable frescura pero no humedad. Coloridas alfombras tejidas entibiaban el suelo de piedra. Una mesa de madera y dos sillas se sumaban a su cama completando todo el mobiliario. Era un lugar simple pero limpio.

· ¿Crees que aquí haya murciélagos? -preguntó Maxima y se estremeció. Glaucus le tomó la mano y sonrió en la oscuridad.

· No. No irían a un lugar donde hay tanta gente como éste. Posiblemente hay cientos de cuevas sin usar en estos farallones donde los murciélagos pueden vivir -giró el rostro en dirección hacia su hermana- ¿Te sientes mejor ahora?

· Bueno, todavía tengo arena en la boca y mi piel aún está reseca pero me siento maravillosamente limpia. Creo que sólo de mi cabello salieron tres baldes de arena.

Maxima se quedó callada por un momento y luego dijo:

· Glaucus, este es el lugar más extraño que jamás hay imaginado. Es extraordinario.

· Sí... y también seguro. Me sorprende que aún el ejército romano haya podido derrotar a los nabateos y apoderarse de este lugar. Ahora entiendo porqué Marcianus habría de venir aquí... si es que lo hizo.

· ¿Cuándo lo sabremos?

· Hamoudi dice que hará circular el mensaje y que Marcianus se pondrá en contacto... si es que está aquí... y si quiere hacerlo.

· No puedo soportar la idea de volver a cruzar ese desierto sin haberlo encontrado.

· No, yo tampoco. Pero seamos optimistas. Mientras tanto, Hamoudi ha consentido en quedarse y ser nuestro guía y traductor si lo necesitamos.

· ¿Cómo hiciste para persuadirlo?

· Se convenció después de que le pedí disculpas la suficiente cantidad de veces. También le ofrecí una buena suma de dinero.

· El dinero habla.

· Por cierto que sí... en cualquier idioma.

Se quedaron en silencio por un largo rato.

· ¿Glaucus? -volvió a susurrar Maxima.

· ¿Hmmm? -murmuró el joven, quien se estaba quedando dormido con el hombro apoyado en la pared.

· Gracias por haberme traído aquí.

· Es un honor, hermana. Un honor.

A la mañana siguiente, Glaucus y Maxima recorrieron la ciudad con Hamoudi, quien estaba orgulloso de mostrarle los extraordinarios logros de su gente a aquel hombre y aquella mujer venidos desde Roma. La ciudad de Petra se escurría a través de un paso entre las montañas de Shara, moles de piedra caliza roja veteada en rosa, púrpura y amarillo claro. La roca en sí era hermosa pero lo que los nabateos habían hecho con ella sencillamente quitaba el aliento. Los frentes de inmensas construcciones adornadas con columnas corintias habían sido esculpidos directamente en la suave piedra a todo lo largo del valle, usando las cuevas existentes como las habitaciones interiores, las cuales mantenían la temperatura agradablemente estable y fresca pese al duro clima exterior. Estratégicamente ubicada y casi impenetrable, Petra -una ciudad de treinta mil habitantes en su momento de apogeo- había prosperado como la cabeza de un modesto imperio. Ahora, bajo el dominio romano, había declinado considerablemente en población y poderío pero su belleza permanecía intacta. Gente de todos los colores deambulaba por las calles, comerciando y viviendo en paz. Gente de todos los colores y de muchas religiones -entre ellas, las sectas perseguidas- huían hacia esa remota ciudad en busca de seguridad y de paz. Glaucus vio numerosas evidencias de la presencia de cristianos que vivían y practicaban allí su culto y eran enterrados en los cientos de tumbas excavadas en las paredes de las montañas. Pequeños peces -el símbolo de esa secta- decoraba la suave piedra caliza en muchas paredes y dinteles de puertas. Los seguidores de Cristo compartían el territorio pacíficamente con los nabateos y su dios principal, Dushara. Un dios cristiano de amor junto a un dios nabateo de sangre.

 Maxima y Glaucus recorrieron la curvada calle principal cubierta de grava y se maravillaron cuando Hamoudi señaló los lujuriantes jardines que ascendían en terrazas talladas en los farallones y se derramaban por encima de los muros de patios irrigados con un complejo sistema hídrico que traía agua a la ciudad desde los manantiales ocultos en las montañas. Por todos lados había abundante vegetación y Hamoudi explicó que las colinas que circundaban Petra eran usadas para agricultura y pastoreo y que su gente era experta en conservar la poca lluvia que recibían. Las hojas en forma de lanza de las adelfas y tamariscos colgaban a los lados del acantilado, desplegando obstinadamente su verde a pesar de la fina capa de arena roja que las cubría.

El gran mercado consistía simplemente en un montón de puestos sencillos, cubiertos con toldos a rayas que flameaban en la brisa pero lo que allí faltaba de grandeza romana estaba compensado por el exotismo imperante. Maxima apenas podía contener su excitación mientras corría de un puesto a otro probando exóticos perfumes de incienso y picante mirra, tocando las sedas orientales en tonos de verde pálido y fucsia y admirando la joyería local, hecha de plata y turquesas. Pero, lo más sorprendente era la fina alfarería nabatea decorada con delicados patrones florales. Y Glaucus supo que, a pesar de su peso y fragilidad, partirían de Petra acarreando alforjas llenas de cacharros.

Mientras Maxima disfrutaba del mercado bajo la mirada vigilante de Hamoudi, quien actuaba como su traductor, Maximus caminó siguiendo el curso de la acequia que corría a lo largo de la calle principal y a unos diez pies más abajo. Bancos de piedra colocados cerca del borde ofrecían asiento a los ancianos de Petra mientras compartían los chismes de la ciudad con sus cabezas muy juntas. Escalones tallados en la piedra caliza conducían hacia ese nivel inferior y hacia hermosos puentes curvados que permitían atravesar el cauce y alcanzar los importantes edificios que se alzaban en la otra margen, tales como el viejo palacio real y uno de los templos monumentales que dominaban esa parte de la ciudad. Estos se encontraban sobre altas, ampliar terrazas y se podía llegar a ellas por medio de espectaculares tramos de escaleras excavados en la roca. Otros escalones se abrían a los lados de los acantilados hasta alcanzar alturas vertiginosas antes de torcerse y desaparecer detrás de los salientes de piedra. Glaucus no podía imaginar cómo se vería la ciudad desde aquellas elevaciones.

En Petra, la influencia griega se hacía obvia en los templos adornados con columnas, con sus pórticos y pedimentos y sus elaboradas molduras y conservaban una identidad que la dominación romana no había logrado suprimir. Los nabateos aún adoraban a su dios Dushara y a su diosa al Uzza en los templos que no habían sido requisados por los romanos con fines administrativos. Pero, más allá de los subrepticios pececitos, Glaucus no había visto signo alguno de los cristianos... aunque, a decir verdad, no tenía idea de cómo eran. Los nabateos eran fáciles de distinguir, con su constitución ligera y su piel oscura pero, ¿cómo lucían los cristianos? ¿Alguna vez habría visto a alguno? 

Glaucus volvió a mirar hacia el mercado y encontró a Maxima envuelta en un corte de seda azul verdoso exquisitamente bordado. El color de la tela replicaba perfectamente el de sus ojos y el joven sonrió. Pensó que era una vergüenza que Maximus nunca hubiera conocido a su hermosa hija. ¡Cómo la hubiera amado! Su sonrisa melancólica se tornó en una de diversión cuando la vio regatear animadamente con la anciana vendedora acerca del precio de la tela, luego fingir indecisión antes de entregar lo que debía ser un precio ridículo por ella. Silenciosamente, Glaucus le dio las gracias a los dioses por haber permitido que se encontraran. Maxima dobló la tela y la puso bajo su brazo y espió a su hermano, quien se encontraba junto a la muralla de la acequia. Cuando se le acercó, se la veía positivamente radiante. La joven desplegó sus brazos e hizo que la delicada tela flotara por un momento en la brisa tibia antes de posarse suavemente sobre sus hombros.

· ¿Ves esto? -preguntó con una carcajada- ¿Lo ves? Nunca me había comprado nada por mí misma. ¡Es maravilloso!

Maxima giró en redondo como una chiquilla, luego se aferró al hombro de su hermano.

· Pero hacer compras es agotador en este clima. ¿Podemos descansar un rato?

Glaucus miró interrogativamente a Hamoudi. Sin decir palabra, el nabateo los condujo a un rincón lejano del mercado donde pudieron sentarse a la sombra de los farallones, rodeados de pimpollos que olían dulcemente  y beber té de menta mientras mordisqueaban unas tortitas dulces. 

Maxima seguía en estado de efervescencia.

· Glaucus, ni en mis sueños más locos imaginé un lugar como éste. Nunca. En cierto modo es más magnífico que Alexandria. Todo el mundo parece tan... en paz y tan contento. Nadie se apura. Nadie parece angustiado. Es tan distinto de Roma y, aún, de Ostia.

· Probablemente sea muy bueno para Petra el hecho de que los romanos hayan perdido gran parte de su interés en la ciudad -coincidió Glaucus- Supongo que ya no hay mucho que ganar por aquí de modo que mayormente se han olvidado de Petra. 

Glaucus se volvió hacia Hamoudi.

· ¿Dónde se alojan los gobernadores de la ciudad?

Hamoudi señaló hacia el final de la calle principal y hacia unas enormes puertas que encerraban una galería sostenida por columnas y el sorprendente templo que se alzaba tras ésta.

· Allí, en los antiguos edificios administrativos nabateos. No los vemos mucho. No se mezclan con la gente. Aquí todo está tranquilo. No hay motivo para que salgan.

Glaucus se preguntó si habría pretorianos vestidos de negro patrullando la galería ubicada detrás de las puertas y luego se ordenó a sí mismo no ser tonto. Estaba muy, muy lejos de Roma y del peligro.

Maxima se tocó tentativamente los labios, complacida al notar que al cabo de unas pocas aplicaciones de lanolina suministrada por un boticario de Petra estos se sentían otra vez suaves y húmedos. Se estiró como un gato y trató en vano de suprimir un bostezo; luego, se volvió hacia su hermano, quien estaba sentado relajado pero alerta, sus ojos volando de un rostro al otro mientras los locales se ocupaban de sus asuntos. La joven tendió una mano a través de la mesa y tocó la suya.

· Glaucus, debes tener paciencia. Nos contactará cuando esté listo.

Los ojos verdes del joven abandonaron la multitud y se fijaron en el rostro de Maxima.

· Lo sé, pero me tomó meses encontrar a tu madre en Roma y no puedo esperar tanto...

Una sombra cayó sobre la mesa y un hombre se inclinó ante Glaucus antes de preguntar:

· ¿Busca a Marcianus?

Glaucus se puso de pie de un salto, el corazón latiéndole apresuradamente.

· Sí. Sí. ¿Está aquí?

El hombre sonrió en forma amigable pero alerta.

· ¿Presumo que puede identificarse?

· Sí, tengo documentos.

· ¿Puedo verlos, por favor?

De inmediato, Glaucus se volvió cauteloso. No podía permitirse el lujo de perder sus documentos. Estudió al hombre que estaba de pie ante él. De unos treinta años, cabello de color castaño arenoso, ojos verdes, delgado, vestido con una simple toga sin raya alguna, los pies calzados con sandalias. Desarmado, no parecía ser una amenaza pero Glaucus había aprendido a no confiar en las apariencias. Sus ojos nunca dejaron al hombre mientras buscaba   su alforja y hurgaba en ella en busca de sus documentos. Lentamente, se irguió, los desplegó con cuidado y se los tendió.

El hombre le sonrió.

· Si lo prefiere, sosténgalos usted. Sólo necesito leerlos.

Apretó los labios y recorrió las palabras, luego sus cejas se arquearon de sorpresa. Estaba claro que reconocía el nombre. Retrocedió un paso y recorrió a Glaucus de arriba abajo con su mirada, como si quisiera formarse una imagen mental que luego habría de describir a quien quiera que lo hubiera enviado. Luego, se inclinó brevemente y dijo:

· Me pondré en contacto con usted más tarde... en la posada junto a la Tesorería, ¿está bien?

Glaucus asintió con la cabeza.

El hombre volvió a inclinarse y desapareció en la multitud.
